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LA META DEL CRISTIANO
Introducción.

A. El término “cristiano” significa discípulo, seguidor, imitador de Cristo.

B. 1 Ped. 2:21, dice que Cristo nos ha dejado un ejemplo para que sigamos en sus pisadas.


C. Rom. 8:29; 2 Cor. 3:18 enseñan que debemos ser transformados a la imagen de Cristo.


D. ¿Ser semejantes a El en qué?

I. Crecer como Jesús crecía.


A. Luc. 2:52, “Y Jesús crecía en sabiduría, en estatura y en gracia para con Dios y los hombres”. 


B. ¿Estamos creciendo como cristianos? 2 Ped. 3:18, “creced en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.”


C. Efes. 4:13, 14, debemos crecer para llegar “a la condición de un hombre maduro, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo, para que ya no seamos niños, sacudidos por las olas y llevados de aquí para allá por todo viento de doctrina…”

II. Pensar como Jesús pensaba.


A. Fil. 2:5, “Haya en vosotros esta manera de pensar que hubo también en Cristo Jesús”. 


1. Es imposible vivir como Jesús vivió sin pensar como El pensaba.


2. Heb. 8:10, “Pondré mis leyes en la mente de ellos y en sus corazones las inscribiré”.


3. Col. 3:16, “La palabra de Cristo habite abundantemente en vosotros”.


B. Isa. 55:9, “como los cielos son más altos que la tierra, así mis caminos son más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros pensamientos”. 


1. No pensar del pecado como los hombres piensan, sino pensar como Cristo. Heb. 1:9, El aborrece el pecado, todo pecado y nos enseña que debemos hacer lo mismo, Rom. 12:9.



2. Debemos tener la misma actitud hacia la Palabra de Dios que El tenía. El resistió a Satanás diciendo “Escrito está” (Mat. 4:1-11). Conoció las Escrituras, las citaba constantemente.

C. Fil. 3:19, “El fin de ellos será la perdición; su dios es su estómago; su gloria se halla en su vergüenza; y piensan solamente en lo terrenal”.


D. Fil. 4:8, “Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo digno, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo honorable, si hay alguna virtud o algo que merece elogio, en esto meditad”.


E. Rom. 8:5, “Porque los que viven conforme a la carne piensan en las cosas de la carne; pero los que viven conforme al Espíritu, en las cosas del Espíritu”.

F. Col. 3:2, “Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra”.

III. Vivir como Cristo vivía.

A. Mat. 20:28, “el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir”.


B. Hech. 10:38, “El anduvo haciendo el bien”. ¡Qué buen epitafio para uno!

C. Luc. 19:10, “el Hijo del Hombre ha venido a buscar y a salvar lo que se había perdido”. Este fue el propósito principal de su vida. ¿Cuál es el propósito principal de mi vida y de la suya?


D. Luc. 23:34; Jn. 17:20, 21, vivía por otros, oraba por otros.


E. Jn. 4:34, “Mi comida es que yo haga la voluntad del que me envió y que acabe su obra”. ¿Cuál es la “comida” mía y la suya? 


F. Fil. 1:21, “para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia”. ¿Podemos hablar así? ¿Para mí el vivir es Cristo?


G. Col. 3:3, 4, “porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Y cuando se manifieste Cristo, vuestra vida, entonces también vosotros seréis manifestados con Él en gloria”.


H. Cristo llegó a ser carne como nosotros, para que nosotros podamos ser como El y ser coherederos con El, Rom. 8:17.
IV.  Dar como Cristo daba.


A. Mar. 12:43, 44, “En verdad os digo, que esta viuda pobre echó más que todos los contribuyentes al tesoro… ellos echaron de lo que les sobra, pero ella, de su pobreza echó todo lo que poseía, todo lo que tenía para vivir”. ¿Por qué Jesús alaba a esta pobre viuda? Porque ella daba como Cristo, ella “echó todo lo que tenía”. 

B. 2 Cor. 8:3, “han dado de acuerdo con sus fuerzas, y aun más allá de sus fuerzas, suplicándonos con muchos ruegos el privilegio de participar en el sostenimiento de los santos; y esto no como lo habíamos esperado, sino que primeramente se dieron a sí mismos al Señor, y luego a nosotros por la voluntad de Dios”. 


1. ¿Por qué se alaban estos macedonios? Porque ellos dieron como Cristo. 


2. 2 Cor.8:9, “que siendo rico, por amor de vosotros se hizo pobre, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos”.

C. La ofrenda dice muchas cosas. La ofrenda expresa lo que pensamos de nuestra alma, de nuestra salvación, de nuestra fe y amor. En fin, la ofrenda expresa lo que pensamos de Cristo.

D. 2 Cor. 8:24, “Mostrad, pues, para con ellos ante las iglesias la prueba de nuestro amor”. Es lo que hacemos cada domingo. Mostramos nuestro amor hacia Cristo y su iglesia.

V. Amar como Cristo amaba.

A. Jn. 13:34, 35, “Un mandamiento nuevo os doy: que os améis los unos a los otros. Como os he amado, amaos también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tenéis amor los unos por los otros”. 


1. De esta manera uno se identifica como discípulo de Cristo (y no simplemente por decir “soy cristiano” o “soy miembro de la iglesia de Cristo”).


2. “Como os he amado”. ¡Qué meta más alta! ¡Qué medida de amor!. ¿Así amamos a los hermanos? Yo temo que nuestro amor por los hermanos no llegue a esta medida.


3. La actitud de muchos miembros hacia sus hermanos en Cristo es la misma o peor que su actitud hacia familiares y amigos mundanos. No hay diferencia alguna.

B. Amar a los hermanos con ayuda económica. 1 Jn. 3:17, “Pero el que tiene bienes de este mundo y ve que su hermano padece necesidad y le cierra su corazón, ¿cómo morará el amor de Dios en Él? 

C. Que no sea solamente “de palabra”. 1 Jn. 3:18, “no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y de verdad”.

D. Que no sea amor falso. 1 Ped. 1:22, “Habiendo purificado vuestras almas en obediencia a la verdad para un amor fraternal no fingido, amaos los unos a los otros ardientemente y de corazón puro”.


E. Efes. 5:25, “Esposos, amad a vuestras esposas, así como también Cristo amó a la iglesia y se entregó a sí mismo por ella”. 


F. Mat. 5:44, “Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, y orad por los que os persiguen”. ¿Así amamos a los enemigos? ¿De veras somos cristianos? Jesús amaba a los que no eran dignos de su amor, amaba a los que no querían su amor.

G. ¿De veras somos cristianos? ¿De veras imitamos a Cristo? ¿Amamos como El amaba?

VI. Soportar como El aguantaba.


A. 2 Tim. 2:10, “Por tanto, todo lo soporto por amor a los escogidos, para que también ellos obtengan la salvación que está en Cristo Jesús”.


B. 2 Tim. 2:3, “Tú, pues, sé partícipe de los sufrimientos como buen soldado de Cristo Jesús”; 4:5, “Pero tú, sé sobrio en todo; soporta las aflicciones”.


C. Heb. 12:2, “puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe; quien por el gozo que tenía por delante sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se ha sentado a la diestra del trono de Dios”.


1. Heb. 12:3, “Considerad, pues, a aquel que soportó tal hostilidad de los pecadores contra sí mismo, para que no os canséis ni os desaniméis en vuestro corazón”. 


2. Cada domingo al participar de la cena del Señor leo Mateo 27:26-31, y tengo subrayado las palabras claves: “…azotado… desnudándole… corona tejida de espinas… le escarnecían… escupiéndole… la golpeaban en la cabeza… le llevaron para crucificarle…” 



3. Todo esto lo soportó, todo esto lo aguantó, todo esto lo sufrió por nosotros, para rescatarnos del eterno fuego del infierno. 


4. Soportó todo hasta el fin, hasta decir, “Consumado es. Y habiendo inclinado la cabeza, entregó el espíritu” (Jn. 19:30).

D. ¿Estamos dispuestos a soportar toda prueba para imitarlo? 


E. Hay hermanos que están dispuestos a morir por Cristo con tal que no haya conflicto con el trabajo, los planes de la familia, etc.

F. Son como el novio que dijo, “Estoy dispuesto a cruzar la montaña más alta por ti y nadar el océano más profundo por ti y nos veremos el sábado si no llueve.”
Conclusión.


A. Hemos presentado aquí una meta muy noble, un propósito muy elevado.


B. Crecer como Cristo… Pensar como Cristo… Vivir como Cristo… Dar como Cristo… Amar como Cristo… Soportar como Cristo…

C. Si logramos este propósito, la recompensa será grande, glorioso: Vivir y Reinar con Cristo para siempre en el Cielo.

D. Fil. 3:12, “sigo adelante, a fin de poder alcanzar aquello para lo cual también fui alcanzado por Cristo Jesús… 14. prosigo a la meta hacia el premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús”.
